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			La isla

			La brisa del mar refrescaba las caras de los marineros, que estaban cansados de la eterna calma, en la que transcurrían los largos días y las estrelladas noches, todos ya habían asumido sus funciones, por lo tanto absolutamente nadie hacia algo, que alterara ni la hora ni la naturaleza de sus trabajos, pero en sus corazones ya comenzaba a brotar las ansias de que pasara algo que rompiera tanta calma.

			Por las noches los marineros se reunían para contar sus grandes aventuras, Maryu como de costumbre escuchaba atentamente todas las historias contadas y cuando por alguna razón comenzaba a reinar el silencio, él lo quebrantaba con su hermosa voz y su arpa,  el muchacho cantaba con tanto sentimiento, que los marineros entraban en transe y por momentos liberaban sus mentes de este mundo, olvidando toda preocupación, dolor, tristeza o amores, consiguiendo la paz, Mustapha por su parte se encontraba perdido en su silencio, no tenía ganas de marcar un destino exacto, ya habían pasado unas cuantas buenas aventuras,  pero al parecer el joven estaba un poco decepcionado, pero él jamás expresaba sus sentimientos a sus hombres, Maryu como era un buen observador se daba cuenta de que su capitán no se encontraba bien, pero tampoco se atrevía a preguntar.

			Una noche cuando el mar parecía estar más calmo que nunca, Mustapha se despertó con el sonido de las campanas de alerta, al salir de su camarote se encontró con un gran ajetreo que armaban sus hombres que más que asustados estaban pasmados ante cosa más extraña, cuando Mustapha llego a la broa, sus ojos saltaron por encima de sus oscuras Cejas y apenas pudo gritar a sus hombres todos a sus puestos, ya que se acercaba a ellos una gran tormenta como si viniera de la nada, unos cuantos segundos, el enorme navío  se encontraba envuelto en aquella terrible tempestad que iba acompañada de gigantescas y despiadadas olas.

			Los marineros lucharon durante muchas horas contra la terrible tormenta, el agotamiento comenzaba a notarse, pero ellos sabían que no podían rendirse, porque si lo hacían seguramente perecerían todos, por lo tanto no les quedaba más remedio que seguir luchando, contra las terribles olas que parecía que los tragaría de un bocado.

			Las olas alborotadas, movían de un lado para otro el gran barco,  cuando todos pensaban que el barco se volcaría para un lado, venia una gran ola y lo tiraba completamente para el otro lado, los rayos y relámpagos iluminaban el cielo, que parecía estar vestido de luto y roto en llanto.

			Mustapha se amaro al timón de su barco y lucho con todo su coraje y valentía, pero para su gran sorpresa así como comenzó la tormenta así se terminó, en un segundo, como si alguien hubiera agitado una varita mágica, el mar retorno a la calma las nubes y los relámpagos desaparecieron y las estrellas adornaron nuevamente el cielo.

			Una brisa cálida acariciaba los rostros de los marineros que se encontraban agotados por tan feroz lucha, pero lo más curioso de esta dulce calma era el olor perfumado que acompañaba la brisa, era un olor salvaje y penetrante que parecía que entraba por sus poros y al respirarlo se pegaba en sus pulmones.

			Los marineros un poco aturdidos, no se movieron de su sitio y se dejaron llevar por tan solo unos instantes, y sin que nadie les dijera nada, todos miraron hacia el sur, y se encontraron con una pequeña isla.

			Antes que Mustapha dijera palabra, vieron cómo se acercaba un extraño pájaro, el cual se pozo justo en el timón del barco, los marineros lo acompañaron y lo rodearon para poder mirarlo más de cerca, el extraño pájaro, cacareaba como una gallina  y sus multicolores adornaba sus largas plumas, su pico tenía un aspecto de garfio y sus ojos eran grandes y verdes como dos esmeraldas brillantes, el pájaro cacareo un rato después estiro un ala junto con una pata, luego la otra, después meneo todo su cuerpo y estiro su rara cresta y sin más volvió a alzar vuelo hacia la extraña isla, dejando los marineros intrigados.

			Como saliendo del trance, Mustapha miro las caras  de sus marines que tenía gesto de interrogación y sin basilar dio la orden para bajar del barco.

			Los primeros rayos del sol, ya iluminaba el cielo, convirtiendo en un paisaje el equilibrio natural que había entra el mar y la isla, ellos bajaron al mar en dos canoas y remaban rápidamente, porque las ganas de llegar a la orilla para inspeccionar la isla, era más fuerte que el susto que habían pasado con tan rara tormenta.

			Al llegar se encontraron con una naturaleza salvaje y tupida, adornada con unas flores grandes y blanca que se parecía mucho a la orquídea, sus palmeras y árboles eran grandes y robustos y ni hablar de sus frutos que, a simple vista, se notaba que eran más grande y jugosos de lo normal, embelesados con tan exuberante y frondosa naturaleza Mustapha y sus hombres armaron un mini campamento en la orilla de la playa, se comunicaban con su barca a través de señales de humo y fuego.

			La primera noche fue muy tranquila, tan tranquila que parecía que la selva  se durmió tan pronto se acostó el sol, los únicos que hacían ruidos eran ellos, pero acabo de unas pocas horas todos durmieron profundamente  incluso el que se quedaba haciendo guardia, no pudo resistirse y callo rendido ante los pies del sueño.

			A la mañana siguiente, ellos se despertaron con los primeros rayos del sol al igual que toda la isla, pero lo que más les impacto, fue ver que su barco no se encontraban en su sitio, había desaparecido, los marineros desesperados hablaban todos a la vez, algunos se lamentaban más que otros, pero la verdad era que el pánico pintaba sus rostros.

			Mustapha organizo rápidamente a sus marineros, para poder llegar a la parte más alta de la isla y así poder ver si lograban divisar su barco, unos cuantos hombres se quedaron en el campamento y Mustapha con Maryu y otros cinco hombres se adentraron en la selva.

			La selva era muy espesa, se escuchaban ruidos de todas clases, pero lo raro es que, por más que se detenían para mirar quien o que era el del ruido no veía nada, solo había selva, cuando ello seguían el paso, otra vez se alborotaba el ruido, era como si la selva tratara de avisar su presencia y lo peor que podían sentir, era la sensación de que había algo que los vigilaba muy de cerca.

			Mustapha inquietó con esa sensación se detuvo, observo un rato todo lo que lo rodeaba, agarro un palo lo clavo sobre la tierra y dejo un pañuelo de seda rojo atado a la punta, luego, siguió su camino sin hacer ningún gesto, caminaron por un largo rato, y para su sorpresa estaban otra vez en el mismo sitio en donde habían dejado el palo clavado en la tierra, con la única diferencia que el pañuelo ya no estaba ,  Maryu se adelantó y con cara de asombro dijo alguien se ha llevado el pañuelo, Zahir que es el marinero más gruño, se enfureció y comenzó a gritar como loco, quien anda ahí, y cuanto más gritaba más se alborotaba el ruido, el miraba a su alrededor mientras daba vueltas sobre su propio eje luego sin más, salió corriendo como si fuera a encontrar lo que los asechaba, Maryu y otros dos marineros se fueron detrás de él,  para calmarlo y traerlo de vuelta, cuando ellos volvieron Mustapha les hizo un gesto para que estos guardaran silencio, y con mucha delicadeza le pidió a sus hombres que abrieran bien los ojos que no hicieran ninguna clase de ruido ni movimientos bruscos, que se limitaran solo a observar todo lo que les rodeaba, mira bien señores lo que hay delante de vuestros ojos profundícense en la observación no se limiten en mirar sin ver, relájense, olvidad todas vuestras preocupaciones y preguntas que todavía no tienen repuestas, hasta ahora nos han observado, ahora nos toca a nosotros. Maryu como era buen observador siguió fielmente las ordenes de su capitán, hecho una buena ojeada a todo, miro cada árbol y palmera que los rodeaba analizo el ruido, luego se acercó despacio a una de las flores que había, la miro detenidamente y para su sorpresa se dio cuenta de que esta tenia ojos, boca y dientes, lo único que le faltaban eran las piernas, Maryu estiro el cuello y arqueo sus cejas y se acercó aún más para mirar bien de cerca, esa rareza  luego trató de tocarla, pero Mustapha le detuvo la mano y con un movimiento de cejas y ojos le desvío su atención hacia una de las palmeras, el chiquillo fijo su mirada en la palmera, y vio cómo esa se movía y cambiaba de posición.

			En este lugar aparte de que todo era exageradamente grande, y sus colores eran más fuertes de lo común, todo tenia vida propia, como si cada planta o hoja fuera una especie de animal. 

			Mustapha y sus marineros estaban  embelesados con la isla, a medida que iban dejando las prisas y despejando sus mentes se encontraron con un placer que inundaba sus almas, observaban todo en cuanto lo rodeaba y conforme descubrían nuevas formas y nuevas clases de animales que se camuflaban con la armonía natural del lugar, su emoción era cada vez mayor, dejándolos como niños con juguetes nuevos, era tanto el placer y la paz que comenzaron a sentir, que se olvidaron de todo, y como si estuvieran encantados por un mago se dejaron llevar por la emoción, abriéndose cada quien caminos diferentes entra la selva.

			Mustapha que tenía un espíritu de observación, investigación y descubrimiento se encontraba completa-mente sumergido en esta tarea tan placentera, ante sus ojos se habría un nuevo mundo, donde reinaba los colores vivos y las extrañas formas, en donde hasta una piedra tenia ojos, y ocupaba un lugar precisó y exacto. 

			No había duda la isla era un lugar mágico, había mucho que ver y que descubrir.

			Mustapha camino durante todo el día ,comió de los frutos hasta saciar su hambre y quedo tan a gusto como nunca en su vida, las preocupaciones se habían borrado de su mente, tanto que hasta se había olvidado de sus hombres y su barco.

			Cuando comenzó a oscurecer, el noto como se preparaban todos para recibir  la noche, cada ser que había a su alrededor se acomodaba para dormir, el inconscientemente busco un sitio cerca de dos árboles muy grandes, y se acomodó ahí, hasta que sus ojos se cerraron, llevándose la imagen del espectacular atardecer.

			A la mañana siguiente Mustapha se despertó con el cacareo del extraño pájaro que había ido al barco, eso le hizo recordar de sus hombres y un poco aturdido se levantó y siguió su camino, el pájaro lo seguía muy de cerca y cacareaba, despavoridamente, Mustapha le hacía poco caso, hasta que el pájaro se posó en su hombro, Mustapha se detuvo lo miro de reojo y le dijo que quieres, el pájaro alzó vuelo en dirección contraria se detuvo muy cerca abrió sus alas, aleteo un rato y dejo de cacarear, Mustapha al mirar ese comportamiento del animal le dijo, quieres que te siga, dio media vuelta y se fue en la dirección en la que se encontraba el ave, el pájaro avanzaba muy despacio, como si estuviera guiándole.

			Mustapha camino toda la mañana y cuando el cansan-cio y la sed le comenzó a agotar, el escucho, el ruido de muchas aguas, así que sin basilar corrió en esa dirección, al llegar se encontró con una enorme cascado de aguas transparentes y cristalinas que brillaban con la luz del sol del mediodía.

			La cascada caía sobre una posa, que tenía un fondo azul como el cielo, a su alrededor había una piedra gigante de color verde oscuro, y las flores eran de color rojo sangre con hojas de color verde claro, ese lugar parecía decorado por las manos de alguna diosa, porque la armonía era tal que impactaba los ojos de cualquier mortal ,Mustapha se acercó a la posa y sació su gran sed sin prisa, mientras miraba todo a su alrededor, el pájaro se posó encima de la enorme piedra verde, y no le quitó  la mirada de encima, Mustapha se sentía un poco incómodo ante la atenta mirada del ave, pero las refrescantes aguas le llamaban más su atención, así que, se quitó sus ropas y se bañó en la posa, esa agua fría y dulce acariciaba su piel, Mustapha estaba muy a gusto, se sentía en el paraíso, así que se relajó y se dejó deleitar por la belleza del lugar, él estaba tan a gusto con su baño, que no se percató que el pájaro ya no estaba, cuando terminó su baño, comenzó a colocarse su ropa y se dio cuenta que le faltaba su camisa, la busco por todas partes, pero no la encontró, eso le dio pie para pensar en muchas cosas, él sabía que había alguien o algo que le seguía muy de cerca así que el joven dijo en voz alta, no me moveré de este lugar, hasta que me devuelvan mi camisa, ¿por qué no te dejas ver?, ¿qué pasa? no te escondas más, sé que estás ahí, no me tengas miedo, pero eso no le sirvió, pasaron un par de horas y ni señal de nada, cuando Mustapha se cansó de esperar se levantó dio un par de vueltas por la posa, pero no vio nada fuera de lo normal, así que se acomodó en el mismo sitio y se dijo así mismo, no me moveré hasta que aparezca, el joven se quedó debajo de un árbol y dejo que pasara el tiempo, Mustapha un poco aburrido con tan larga espera, se quitó un zapato y lo tiro muy cerca, el zapato reboto contra una palmera, él se levantó para recogerlo y cuando se agacho, para recoger el zapato, sintió como algo que estaba encima de la palmera se calló justo al lado del zapato y se adelantó en cogerlo, Mustapha fue levantando poco a poco su mirada y vio lo más extraño que había visto sus ojos, era un muchacho que tenía como mucho un metro de estatura, piel color tierra, de facciones muy finas y ojos de color verdes y brillantes como el del extraño pájaro, sus músculos estaban muy bien definidos y muy marcados, pero todo bien distribuido sin exageraciones, su pelo parecía la raíz de un árbol, su ropa tenia aspecto de coco seco, tal vez fue por eso que Mustapha no había notado su presencia en la palmera, el pequeño hombrecillo lo miraba con mucha curiosidad mientras escondía el  zapato detrás de su espalda, luego comenzó a caminar muy cautelosamente guardando siempre una distancia mientras lo rodeaba para verlo bien por todos los lados.

			Mustapha por su parte, se dejó observar sin hacer ningún tipo de movimiento brusco para no asustarlo, luego el hombrecillo se colocó delante de él, y volvió a centrar su mirada en el zapato que tenía entre sus manos, después muy sigilosamente se fue acercando a Mustapha  mientras estribaba el brazo con el zapato para devolvérselo, Mustapha lentamente estiro el brazo, cogió su zapato y le dio las gracias, el muchacho cuando escucho la voz de Mustapha, se acercó de golpe a él, sus ojos se abrieron y su cara de asombro, le demostró la terrible curiosidad, que le producía su voz, Mustapha se sonríe y se presenta con la mayor cortesía, ante al extraño hombrecillo, el cuál, boquiabierto lo miraba como si nunca, hubiera escuchado a alguien hablar en su vida, se harca a él, aún más, y lo toma de la mano y le hace un gesto con la cabeza, para que este le siguiera, Mustapha  sin basilar sigue al muchacho, él lo conduce hacia la enorme piedra verde, luego moja el dedo del corazón en la posa y en seguida toca la piedra, la cual rápidamente se vuelve translucida dando la apariencia de puerta de agua , el muchacho lo toma de la mano nuevamente y juntos atraviesan la enorme pared de agua.

			Al llegar al otro lado,  para su sorpresa no tenía ni un pelo mojado, y al mirar hacia tras, la puerta de agua, otra vez tenía el aspecto anterior de piedra verde. 

			El lugar era muy acogedor y sencillo, tenía un enorme corredor muy iluminado con grandes antorchas de colores verdes y blancas, el suelo llevaba como una especie de rectángulos cortados en la misma medida de piedra verde y blanca, parecía una combinación de jade y ópalo las paredes también parecía hechas del mismo material a diferencia del suelo el lado de la derecha era de color verde y el de la izquierda era de color blanco, los hombres caminaron sin prisa, al final del corredor había una escalera en forma de caracol, parecía un enorme bejuco que tiraba para arriba y se perdía en la oscuridad, el hombrecillo adelanto el paso y comenzó a subir la escalera con mucha prisa, Mustapha trató de alcanzarlo pero no pudo, cuando por fin llego a la cima se encontró con una enorme cueva, con una luz muy tenue que apenas se podía apreciar el lugar, allí se encontraban algunos hombres y mujeres muy parecidos al hombrecillo que lo había guiado hasta allí, también habían varias especies de animales que sus ojos jamás habían visto.
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